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La Odisea: El Regreso del Héroe 

Una historia adaptada del gran poeta Homero 

Una Historia de Héroes, Monstruos y la Nostalgia del Hogar 

¡Prepárense para un viaje increíble! Vamos a conocer la historia de 
Odiseo, un héroe griego muy astuto que, después de una gran guerra, 
intentó volver a casa. Pero su camino no sería fácil. Esta es una de las 

historias más famosas de la Antigua Grecia, escrita por un poeta 
llamado Homero. 



https://www.profeshima.online 

2 

Introducción: El Héroe que Quería Volver a Casa 

Todo empezó después de una guerra muy larga, la 
famosa Guerra de Troya. Los griegos habían logrado 
entrar en la ciudad de Troya gracias a una idea genial 
de Odiseo: el Caballo de Troya. ¡Fue un plan muy 
astuto! Después de diez años de pelear, Odiseo, rey 
de una isla llamada Ítaca, solo quería una cosa: 
volver a su hogar, con su esposa Penélope y su hijo 
Telémaco. Pero los dioses tenían otros planes para 
él. Poseidón, el dios del mar, estaba muy enojado 
con Odiseo, y eso haría su regreso ¡un viaje lleno de 
peligros y retrasos! 

Capítulo 1: Un Héroe Atrapado y la Ayuda de una Diosa 

Han pasado diez años desde que la Guerra de Troya terminó, y Odiseo, el 
rey de Ítaca, seguía lejos de casa. Llevaba siete años prisionero en una 
isla lejana, la de la hermosa ninfa Calipso. Ella lo 
amaba y no quería dejarlo ir, le ofrecía la 
inmortalidad y una vida sin preocupaciones, pero 
Odiseo solo pensaba en su hogar. Cada día se 
sentaba en la orilla, mirando el mar azul, con el 
corazón lleno de tristeza y anhelo por su familia. 

Mientras tanto, en el monte Olimpo, los dioses 
discutían. La diosa Atenea, protectora de Odiseo, 
sentía pena por él. "Padre Zeus," le dijo al rey de los 
dioses, "Odiseo es un hombre bueno y sabio, ¿por 
qué no puede regresar a casa? Su familia sufre." 
Zeus, conmovido por las palabras de Atenea, decidió que era hora de que 
el héroe volviera. Envió al veloz mensajero Hermes a la isla de Calipso con 
una orden: debía liberar a Odiseo. 

Calipso, aunque triste, no pudo desobedecer a Zeus. Con lágrimas en los 
ojos, ayudó a Odiseo a construir una balsa resistente. Le dio provisiones 
y buen viento. Odiseo, con el corazón latiendo de esperanza, zarpó hacia 
el mar abierto, creyendo que su larga travesía por fin terminaba. No sabía 
que el mar aún le guardaba más pruebas. pidió a su padre, Poseidón (el 
dios del mar), que Odiseo nunca más regresara a casa.  
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Capítulo 2:  

El Náufrago y la Princesa Amable 

El viaje de Odiseo en su balsa duró dieciocho días. La diosa Atenea 
cuidaba de él, pero Poseidón, el dios del mar, que odiaba a Odiseo por un 
engaño pasado, no lo dejaba en paz. Levantó una terrible tormenta que 
destrozó la balsa del héroe. Odiseo luchó por su vida en las olas 
embravecidas, aferrándose a un tablón, hasta que el mar lo arrojó 
exhausto a la orilla de una isla desconocida. Se arrastró bajo unos olivos 
y cayó dormido, completamente agotado.  

 

La isla era Esqueria, el hogar de los 
feacios, un pueblo de marineros y gente 
muy amable. Un día, la hermosa princesa 
Nausícaa fue al río con sus doncellas para 
lavar la ropa. Mientras la ropa se secaba, 
las muchachas jugaban con una pelota. 
La pelota cayó cerca de donde dormía 
Odiseo, y sus risas lo despertaron. Al ver al 
extraño, desnudo y cubierto de sal, las 
doncellas huyeron, pero Nausícaa, 
valiente y compasiva, se quedó. 

 

Odiseo, con humildad, le pidió ayuda. Nausícaa le dio ropa, comida y le 
indicó el camino al palacio de su padre, el rey Alcínoo y su madre, la reina 
Arete. En el palacio, Odiseo fue recibido con gran hospitalidad. Sin revelar 
su identidad, el rey le ofreció un barco para regresar a casa. Pero antes, le 
pidió que contara sus aventuras. Y así, Odiseo comenzó a narrar su 
increíble historia. 
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Capítulo 3:  

El Terrible Cíclope Polifemo 

"Después de la caída de Troya, mi primer deseo fue volver a casa," 
comenzó Odiseo. "Pero los vientos nos llevaron a tierras peligrosas. Una 
de ellas fue la isla de los Cíclopes, gigantes salvajes de un solo ojo, que 
no conocían la ley ni la agricultura. Con doce de mis hombres, entramos 
en una cueva enorme, esperando encontrar comida. Era la cueva de 
Polifemo, un cíclope pastor."  

Cuando Polifemo regresó con su rebaño, los encontró. En lugar de 
ofrecerles hospitalidad, bloqueó la entrada con una roca gigante y, uno a 
uno, devoró a varios de mis hombres. Mi corazón se llenó de terror, pero 
también de un deseo de venganza. Para 
escapar, ideé un plan. Le ofrecí al gigante 
un vino fuerte que llevábamos. Cuando 
Polifemo lo bebió, se emborrachó y 
preguntó mi nombre. "Mi nombre es Nadie," 
le dije. 

Mientras Polifemo dormía, mis hombres y 
yo, con un tronco de olivo que habíamos 
afilado y endurecido al fuego, se lo 
clavamos en su único ojo, dejándolo ciego. 
El gigante gritó de dolor, y otros cíclopes 
preguntaron quién lo atacaba. "¡Nadie me 
ha atacado!", gritó Polifemo, y ellos se 
marcharon. Al amanecer, para escapar de 
la cueva, nos atamos a los vientres de sus 
ovejas mientras el gigante las palpaba. Así salimos. Desde el barco, me 
burlé de él, revelando mi verdadero nombre. Esto enfureció a Polifemo, 
quien pidió a su padre Poseidón que me hiciera sufrir en mi viaje de 
regreso. 
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Capítulo 4:  

Circe, la Hechicera y el Viaje al 

Inframundo 

Después del Cíclope, seguimos navegando. Tuvimos buena fortuna con 
Eolo, el dios de los vientos, pero mis hombres, por curiosidad, abrieron la 
bolsa de vientos, desatando una terrible tempestad. Luego, en la tierra de 
los Lestrigones, gigantes caníbales destruyeron casi todos nuestros 
barcos y devoraron a muchos de mis hombres. Solo nos quedó un barco 

y un puñado de valientes.  

Llegamos a la isla de Eea, hogar de la 
hechicera Circe. Ella tenía el poder de 
transformar a los hombres en 
animales. Envió a algunos de mis 
compañeros a su palacio, y ellos, 
confiados, bebieron su poción y 
fueron convertidos en cerdos. 
Cuando supe lo que había pasado, fui 
solo a rescatarlos. En el camino, el 
dios Hermes se me apareció y me dio 
una hierba mágica llamada moly, que 
me protegería del hechizo de Circe. 

Con la ayuda de la hierba, resistí su 
magia. Circe, sorprendida, me 
reconoció como Odiseo y me pidió 

que me quedara con ella. Vivimos un año en su palacio, y ella liberó a mis 
hombres. Pero el anhelo de Ítaca regresó. Circe me dijo que, para volver a 
casa, primero debía hacer un viaje peligroso: descender al Inframundo, el 
reino de los muertos. Allí, debía consultar al espíritu del adivino Tiresias, 
quien me daría las instrucciones para mi regreso. Fue un viaje oscuro y 
lleno de sombras, donde vi a antiguos compañeros de Troya y a mi propia 
madre, quien había muerto de pena por mi ausencia. 
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Capítulo 5:  

Las Sirenas, Escila y Caribdis 

De vuelta de la tierra de los muertos, Circe nos dio nuevas advertencias 
para el camino. La primera prueba eran las Sirenas, criaturas con voces 
hermosas que atraían a los marineros a su muerte. Circe me aconsejó 
tapar los oídos de mis hombres con cera. Pero yo, por curiosidad, quería 
escuchar su canto. Así que mis hombres me ataron fuertemente al mástil 
del barco, con la orden de no soltarme, 
por mucho que lo pidiera. El canto de las 
Sirenas era dulce y seductor, casi me 
vuelvo loco, pero la cuerda me salvó. 

Luego, Circe nos advirtió de un paso 
terrible entre dos monstruos marinos. A 
un lado estaba Escila, un monstruo de 
seis cabezas que vivía en una cueva y 
devoraba a los marineros. Al otro lado, 
estaba Caribdis, un remolino gigante que 
tragaba barcos enteros y luego los 
escupía. Circe me aconsejó ir por el lado 
de Escila, aunque eso significara perder 
a algunos hombres, ya que Caribdis nos 
destruiría a todos. 

Con el corazón apesadumbrado, elegí el 
camino de Escila. Mientras pasábamos, 
el horrible monstruo extendió sus cabezas y, antes de que pudiéramos 
hacer algo, atrapó y devoró a seis de mis mejores hombres. Fue la visión 
más terrible que mis ojos jamás vieron. Después de esa prueba, por un 
error de mis hombres al comer ganado sagrado, Zeus nos castigó con otra 
tormenta. Solo Odiseo sobrevivió a ese naufragio, y el mar lo llevó de 
vuelta a la isla de Calipso, donde la historia comenzó. 
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Capítulo 6:  

El Regreso Disfrazado a Ítaca 

Finalmente, tras la ayuda de los amables feacios, quienes me llevaron en 
uno de sus rápidos barcos, Odiseo fue dejado en la orilla de su amada 
Ítaca, dormido. ¡Después de veinte años, estaba en casa! Pero la diosa 
Atenea se le apareció y le advirtió: su palacio estaba lleno de problemas. 
Muchos hombres, llamados pretendientes, se habían instalado allí, 
comiendo su comida, gastando sus bienes y acosando a su esposa 
Penélope, queriendo casarse con ella para quedarse con su reino. 

Atenea transformó a Odiseo en un anciano mendigo para que nadie lo 
reconociera y pudiera observar la situación sin ser descubierto. Primero, 
Odiseo fue a la cabaña de su fiel porquero, Eumeo. Este lo recibió con 
amabilidad, sin saber quién era. Mientras tanto, Telémaco, el hijo de 
Odiseo, que había ido en busca de 
noticias de su padre, también regresaba 
a Ítaca. Atenea hizo que se reunieran en 
la cabaña de Eumeo, donde Odiseo se 
reveló a su hijo. Fue un momento de gran 
emoción.  

Juntos, padre e hijo, planearon cómo 
enfrentar a los pretendientes. Odiseo, 
todavía disfrazado, regresó a su propio 
palacio. Allí fue humillado por los 
arrogantes pretendientes. Solo una 
criatura lo reconoció: su viejo perro, 
Argos, que movió la cola felizmente antes 
de morir de alegría y vejez. Ni su propia 
esposa, Penélope, ni su padre, el anciano 
Laertes, lo reconocieron bajo su disfraz 
de mendigo. La tensión en el palacio era 
insoportable. 
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Capítulo 7:  

El Arco del Rey y la Batalla Final 

Penélope, cansada de la presión de los pretendientes, les propuso una 
prueba: el que lograra tensar el poderoso arco de Odiseo y hacer pasar 
una flecha a través de los doce agujeros de doce hachas alineadas, se 
casaría con ella. Ninguno de los orgullosos pretendientes pudo siquiera 
tensar el arco. Era demasiado duro. 

Entonces, el "mendigo" (Odiseo disfrazado) pidió una oportunidad. Los 
pretendientes se rieron y se burlaron, pero Telémaco, con la ayuda de 
Eumeo y de Filoetio (otro fiel sirviente), insistió en que le dieran el arco. 
Con calma, Odiseo tomó el arco, y con una fuerza que asombró a todos, 
lo tensó con facilidad. La flecha silbó y pasó limpiamente por los doce 
agujeros. La sala quedó en silencio.  

Entonces, Odiseo se quitó su disfraz. "¡Perros! ¡No esperaban que 
regresara de Troya!", gritó. Y con la ayuda de Telémaco y sus fieles 
sirvientes, comenzó una terrible batalla en el gran salón. Las flechas 
volaron, las espadas brillaron. Los pretendientes, sorprendidos y sin 
armas adecuadas, cayeron uno tras otro. Odiseo, con la furia y la fuerza 
de un león, no mostró piedad. Limpió su palacio de todos los hombres 
que habían deshonrado su hogar y a su familia. La masacre fue completa. 
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Capítulo 8:  

El Último Secreto y la Paz en Ítaca 

Después de la terrible batalla, la fiel nodriza Euriclea fue a contarle a 
Penélope que Odiseo había regresado y había matado a los 
pretendientes. Pero Penélope, que había sufrido tanto y había esperado 
por veinte años, no podía creerlo. Temía que fuera un engaño de los dioses 
o de algún impostor. 

Odiseo, sabiendo la duda de su esposa, decidió ponerla a prueba. Pidió 
que le prepararan su cama para dormir. Penélope, astuta, le dijo a una 
sirvienta que sacara la cama de su habitación. Odiseo se enfureció. 
"¿Quién ha movido mi cama?", exclamó. "¡Eso es imposible! Una de sus 
patas es un olivo vivo, ¡nadie podría moverla!" 

Con esas palabras, el último 
secreto fue revelado. Solo Odiseo y 
Penélope conocían la verdad de 
esa cama inamovible. Al escuchar 
esto, Penélope supo que era su 
verdadero esposo. Corrió hacia él y 
lo abrazó, llorando de alegría. 
Después de veinte años, el rey de 
Ítaca y su reina estaban finalmente 
juntos de nuevo. La familia se 
reunió, y Odiseo visitó a su anciano 
padre, Laertes. Aunque hubo un 
pequeño conflicto con las familias 
de los pretendientes muertos, la 
diosa Atenea intervino para traer la 
paz duradera a Ítaca. Odiseo, el 
héroe que sobrevivió a 
innumerables peligros, gobernó su 
reino con sabiduría, rodeado de su 
amada familia. Su larga y épica 
Odisea había terminado. 

 


